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--Y tparrodi! ¿dónde está? se le pregutt6. 

--Ese individuo no es soldado de mi cuerpo, contestó el sr. 

Aramberri , sonriéndose con ironía. 

Inexplicable era para Haro y Tamariz la actitud amenzadora 

del Coronel zúazúa, pues creía que no hubiera podido resistirá 

parrodi, destacado por ~l para batirlo . 

Sin embargo, los fronterizos se presentaban en eón de triun 

fo, y habiéndose interesado muchos de los mas prominentes parti

culares, en que se evitase una efusión de sangre, se acordó un 

armisticio, que diÓ por resultado el que el 27 del mismo mes de 

Septiembre, cayera la Oiudad en poder del Coronel zúazúa. En segu!, 

da mand~ en calidad de comisionados al Sr. Teniente Coronel Aram

berri y al Sr. Pilar Bustamante ~ conferenciar con el Sr . General 

Comonfort que se hallaba en Lagos, y d hacerle presente el plan de 

Haro y Tamariz, Parrodi y Güitidn, y la resolución firme de la -

Frontera, de no consentir el que se falseara el plan de Ayutla. 

Aquellos tres consecutivos triunfos dieron~ conocer al Coronel 
~ ~ zuazua, y son una prueba palpitante de sus dotes militares nada 

comunes. En el breve tiempo, trascurrido desde el día de la insu

rección de san Luis Potosí, no pudo formar fuerzas disciplinadas, 

batallones que pudiesen maniobrar con extricto arreglo d la orde

nanza militar. Pero eran sus soldados, los soldados hechos en los 

combates contra los Comanches; eran los hombres que no contaban al 
' enemigo; que fiaban el éxito de la lucha, á la impetuosidad en el 

ataque, l la serenidad en el peligro, y' la agilidad de batirse 

l pié ó ~ caballo, aoriéndose brecha con lo certero de sus tiros 

y con la tenacidad en el combate. 

·Para aquellos bizarros ginetes, que manejaban el caballo con 

una agi~idad suprema; para aquellos soldados, cuyo uniforme no era 

sino una blusa roja, que fué el terror de los defensores de la -

reacción; no había distancias, ni fatigas, que no pudieran ser ven-
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cidas, y ni fosos, y ni fortines y ni reductos, que pudieran re

sistir d su impetuoso empuje. Con ellos, tambi~n ejercitados en · 

las luchas contra los salvajes, ~ iguales en intrepidéz, hab!a 

hijos de Coahuila y Tamaulipas, pudiendo decirse que aquel nuevo 

y batalloso orden de cosas hall& convertidos en soldados,~ to

dos los hombres de ia Frontera, que podían llevar un rifle. Y tal 

era el espíritu que los animaba, que el desertor era visto oon 

el mas alto desprecio hasta por los miembros de su misma familia. 

Era de amor propio ser fiel, la oandera y leal para con los cama-

radas. , 

1 Z; ; El Corone uazua, es forzoso decirlo, fué la manifestación 

ruas inequívoca de la condición bélica de entonces,~ la vez que 

la mas fiel personificación del fronterizo guerrero. A sus nota

bles cualidades militares adunaba la energía, la firmeza y la 

certera perspicacia, que le hac!an ver la trascendencia de sus 

actos. Sab!a ponerse siempre~ la altura de las circunstancias. 

Cari!cter tan levantado lo hizo muy pronto ser temido de los Jefes 

aun mas prominentes de la reacción. En él, como que se encerraban 

las aspiraciones mas firmes, de no adoptar términos medios, cuan

do se trataba de principios. Transigir, ocasiones, equivale~ una 

derrota. Nunca deemintid su entereza. 

o o 
o 
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IV. 
I 

A?REOIACIONE8 303IE LA R-3:VOLUCION SN LA FRONTERA.-DESA 'JI:::RTOS DET., 

SR. VIDATJRRI .-I¡.fVASION JE NU3::VO-LEON, -3ATALLA DE UONTERREY .

ARREGLOS CON JEFES DEL GOBI1RNO GENERAL. 

Los triunfos del Coronel zuazúa, secundado eficazrnente por 

sus'intrépidos compañeros de armas , los nuevo-leoneses Aramberri , 

zar~goza, Escobedo , Garza Ayala y Quiroba ; los coahuilenses Blan

co y Zepeda , y l os taillaulipecos Hinojosa y Zayas , dieron al sr. 

'lidaurri un prestigio apenas apreciable hoy, pero prepujante en 

aquella época. Fué tan grande y tan irresistible la resonancia,

que tuvieron las victorias de los fronterizos , conceptuando de 

tal modo al Jefe del movimiento, que éste mas tarde fué uno de 

los que obtuvieron votos para Presidente de la República , en la 

Junta de representantes reunida el~ de Octubre de 1s56 en el 

Teat ro de Ouernavaca , ?Or el General A1varez, iniciador del Plan 

de Ayutla. 

Los hombres de la Frontera aparecían nuevos y llenos de pu

janza. Parecía que una simple marcha de ellos era una victoria : _im 

ponían con su audacia al enemigo : son su tdctica lo desconcerta

ban y con s~ intrepidez lo vencían. • Hoy se puede juz5ar desapasio

nadamente d nuestros hombres de entonces , dando en el iribunal de 

la historia a cada uno de ellos lo que le corresponde . 
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"En la Frontera se presentaba la revolución, se lee en ~éxico 

a Travez de l os Siglos , con su carácter mas radical e intransigen

te , siendo , por lo mis1no , el centro a. donde se diri 5ían las mira

das de todos los que so~aba.n con una reforma fundamental , sin elemel! 

tos bastardos que desnaturalizaran sus fines ulteriores" . 

Mas des
6

raciadamente el Gobernador de lluevo-León, decimos nos2_ 

t ros , ~ quien conceptuaban las glorias de Zuazúa , por bastardas su

gest i ones ó por falta de tino en el alto puesto de J efe Mi l itar de 

tres Estados , dictó disposiciones , que implicaban usurpación de 

los poder es federales , como se ve de su de creta de 1° . de 4ulio de 

1S55, r! raíz de haber iniciado el movimiento. 

JI Era visible , por otra parte , se di ce en la obra. citada, la 

i nclinación~ salirse del círculo trazado por la revolución de Ayu

t l a : 11 en el plan de :!onterrey se prejuz¡_/tba la cuestión de forma de 

Cobierno • . . • ~n el lenguaje de aquel Jefe (Vida.urri ) notc!oase , actern~s , 

cierta rudeza , que los exaltados interpretaban como sencill ez repu

blicana , y cierta jactancia que podía explicarse por los triunfos 

i mportantes obtenidos sobre l as fuerzas dictat0rial es , present~ndo

se s i n rodeos como el árbitro de la situación« . 

La terquedad del Sr . Vi daurri , en que rJoahuiln se anexase d. 

Nuevo León, fué u~ paso falsísimo en ?OlÍti ca, y no tanto , por ue 

semejante medida arr ojaba la manzana de la discordia ent::.-e dos pue

blos heTmanor- , lo cual fué peligrosísimo , cuanto porque lo hr,.cía ap~ 

r ecer ambicioso , y, por ende , iaba ocnsión a 1ue se le considera

se con recelo por el Gobierno , ernar.ado del Plan de Ayutla , de asu

mi r l a glor i a de haber derrocado el del dictador , y esto a pesar de 

l as 111ani festaciones de adhesión y fidelidad , en que aseguraba el 

mi smo Sr . Vidaurr1 , que en caso de ser combatido por el S'J.premo Go

bierno, l a frontera serí a un sólido apoyo de las libertades pÚbli-
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cas. 

No se hicieron esperar lns consecuencias de la política de-
, # 

sarrollada por el Sr. Vidaurri , de quien ahora puedese decir , -

con harto fundamento, que si hubiere pretendido menos , hubiera 

alcanzado miís , porque las blusas , como se les llaraaba en el in

terior del país , al mado de Zuazúa, Jefe de las fuerzas fronteri-, 

zas , eran un el~mento valiosísimo en el campo de batalla , pues 

sie1npre alcanzaMn lauros para quien disponía de· solde.dos tan -

Llegóse ~ j~ziar por algunos , que el Rr . Vidaurri era el hom 
1 

bre necesario en la Frontera, en toda la Nación; mientras , por 

otros , que tenía el propósito de formar la 1Re9ú•o1ica de Sierra 

Madre 11 , y aun decían' que entre sus fuerzas había texanos . Lo se-

0undo er~ de toda evidencia falso y lo primero no era mas que l a 

manifestaci6n de la ceguedad política de varios de sus correligio

narios. Ambas especies , sin em·~rgo , tendieron~ romper la gfmo

n!a que deoió conser•1arse con el Gobierno del centro, rudamente co~ 

ba,tido día á d!a por lfl reacción, que se manifestaba en diversos 

:tetados y en la misma capital de la República. 

Los actos de verdadero patriotismo de parte del Gobernador de 

N~evo-Le6n, cual es fueron , su acertada conducta en arreglará cas

tro y Traconis , que ocupaban respectivamente á Matamoros y Tampico, 

y el triunfo que a l canzaron fuerzas de su mando contra filibuste

ros en Río Escondido (Coahuila) por el cual zaragoza fué ascendido 

i Teniente coronel , perdieron su prestigio, si cabe la frase, ante 

el decreto de 19 de Febrero de 1s56 en que declaró anexado Coahuila 

á N~evo-León. 

Es de todo punto indispensable entrar en tales episodios , ,or

que bio6rafiar no es simplemente amontonar hechos sobre hechos, si-

no desar.r-olla.r ante el lector les causas de donde han naci do a.que--
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los mismos hechos , como su consecuencia inelud.lble : en suma , 

analizar y juzg1 r , ~s! las cos~r , como los h0~bree , presentando d 

~~~:os con toda fidelidn11 , con toda viveza y como agitándose en el 

medio- ambiente que les forman los acontecimientos. 

:1 presidente Comonfort deeAprobÓ el decreto de Vidaurri , y 

ésta , ~ su vez , no obedeció la orden sobre que entrebase el gobier

no al Sr . Lic . J. Jesús Dáviln y Prieto. Llevada la cuestión al 

Congreso Jonstituyente suscitó acaloradas discusiones , que acentua

ron la división en la Honoraole Céfmar-:, precisamente cuando debió 

presidir el mayor acuer do . La oposición del gobernante fronterizo 

era abiertfl , casi rayaba en re'0eliÓn. Un desacierto en pol ítica 

trae otro y otros mé!s , en que el amor propio es el i!efistó.1.eles que 

prepar~ y iesarrolla el drama: 

Zl Jobierno General no pudo , ni debió perrna.necer i:<.pasible , 

ante la audaz actitud del Sr . Vidaurri , y recurrió d las v! as de 

hecho . Con tal objeto , en ofi cios de g y 12 de Agosto comisionó al 

Gobernndor de Tamaulipr s , General Li o. Juan J . de la Garza para 

que redujese al orden d Nuevo-León por medio de las armaR , i~ndol e 

facultades extraordinarias para que obrase discrecionalmente con 

res?ecto d los ne0 ocios de ln Frontera. 

La situación par a el Estado se presentaba por demds difícil. A 

l a vez que el General J~rza debería desprender fuerzas por Villagrán 

Y po:r ~ier sobre Nuevo-León, dec~,.se que se movía de San L•is , con 

rumbo á Monterrey , al frente de una Di ~,1 sión el General Vi cent e Ro

sas Landa . Los vencedores de Oardo!l.P, Güitián y de Parrodi no eran 

sol dados de l ! ne& y ni estaban en cuartel. Al regresar de la ca1npa

í'ia se les había licenciado , y desde zúazúa , su Jefe, hasta el Últi-

mo de los sol d'' dos , se hallaban en sus hogares manejando sus parti-

culares intereses . 

Se dió l a 110 z de alarrr..a . El cuadro que de bulto se presentaba 


